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El pueblo elegido 

Nadie puede penetrar en los caminos del Señor. Sus jui¬ 
cios son inescrutables para la mente humana. 

Con frecuencia los hombres queremos enmendar los pla¬ 
nes de Dios y quisiéramos hacer un Dios que se acoplase a 
nuestros modos de pensar porque nos parece que sería lo más 
natural y lo más perfecto. 

¿Por qué las guerras, el hambre, la injusticia, los terremo¬ 
tos?... No nos damos cuenta de que Dios tiene otras miras 
más lejanas y más nobles y grandes que nuestras reglas, las 
más de las veces pobres y mezquinas... 

Por ello nos podemos preguntar ahora: 

— ¿Por qué Dios eligió como pueblo elegido a un pueblo 
pequeño, descontentadizo y desagradecido... como el pue¬ 
blo judío? 

— Misterios de Dios. Una vez más debemos recordar el 
dicho del Profeta Isaías: 

— “Mis pensamientos no son vuestros pensamientos. Mis 
juicios no son vuestros juicios...”. 

El pueblo de Israel elegido por Dios desde toda la eterni¬ 
dad para conservar la fe en el verdadero Dios recibió sobre 
todo el espaldarazo con la Alianza que hizo solamente en 
Abrahán unos mil ochocientos años antes de Jesucristo. Yah- 
vé le dijo: 

— “Yo seré tu Dios y tu serás mi pueblo. Si eres fiel a mi 
Alianza multiplicaré tu descendencia como las estrellas del 
cielo”... 

El Pueblo esperó la venida del Mesías que anunciaron los 
Profetas y Patriarcas... pero cuando llegó la plenitud de los 
tiempos... —como dice San Pablo—, y vino el Mesías, ellos 
no le quisieron reconocer... Todavía hoy esperan al Mesías... 






























Nuestro héroe nace en Zaragoza 

Zaragoza, la inmortal Cesaraugusta de la época de los ro¬ 
manos es muy ilustre por muchos méritos: Por haber sido 
una ciudad famosa en tantos conceptos desde la más remota 
antigüedad pero sobre todo por cuanto se refiere a nuestra 
sagrada fe: 

— El año cuarenta de nuestra era, el 2 de enero —lo con¬ 
memoramos cada año con toda solemnidad en la capital 
aragonesa— mientras el apóstol Santiago el Mayor predica¬ 
ba en las riberas del Ebro de esta ciudad al convertirse unos 
paganos a nuestra fe... se le apareció la Virgen que traía el 
Pilar sagrado que todavía hoy se venera en la Basílica que 
lleva su nombre... 

— Poco después serían innumerables los Mártires que de¬ 
rramarían su sangre por confesar su fe cuyas cenizas se con¬ 
servan en la Cripta de la Iglesia de Sta. Engracia de aquella 
ciudad. 

Aquí, pues, en esta ciudad de la Virgen María, por el año 
1240, de padres muy buenos cristianos nacía un niño a quien 
pusieron por nombre Dominguito en atención a Santo Do¬ 
mingo que hacía pocos años había muerto y ya estaba inscri¬ 
to en el Catálogo de los Santos... En la misma Zaragoza ha¬ 
bía ya varias Cofradías en su honor... 

Sus padres se llamaron Sancho del Val e Isabel. Su padre 
era notario público, lo que indicaba que gozaba de gran pres¬ 
tigio en toda la ciudad de Zaragoza. 

AI nacer aquel niño pronto su cristiana madre notó algo 
raro en el cuerpecillo de su hijo: En su cabecita se veían co¬ 
mo señales de haber llevado como una corona de espinas y 
el el hombro derecho aparecían unas señales como si hubie¬ 
ra llevado algún peso, como después haría Jesús con la pesa¬ 
da Cruz por nuestros pecados... 






Infantico en el Pilar y La Seo 

¡Qué espectáculo más bello contemplar cada mañanita a 
las siete —bien de madrugada— a estos niños con sus sota- 
nitas rojas y roquete blanco, impecables y aseados por las 
religiosas de Santa Ana, que aisten y cantan en la Basílica 
del Pilar la Eucaristía cada mañana! 

Sus padres Sancho e Isabel se preguntaban admirados: 

— “¿Qué será de este nuestro hijo? ¿No lo querrá el Se¬ 
ñor para ser el día de mañana un celoso predicador de su glo¬ 
riosa Pasión y Muerte?...”. 

De momento al verlo tan inclinado para las cosas de pie¬ 
dad lo metieron como Infantico o Monaguillo en las Basíli¬ 
cas del Pilar y de La Seo que en Zaragoza —caso sumamen¬ 
te original—, ambas tienen el mismo Cabildo Catedralicio. 

Pronto el pequeñín Dominguito se ganó la amistad de sus 
compañeros y el afecto de todos los sacerdotes... por su bon¬ 
dad natural y por su gran piedad y atención con que hacía 
todas las cosas. 

El cielo le había dotado de una voz maravillosa que él em¬ 
pleaba para alabar al Señor y cantar sus maravillas... 

En aquel lugar a la vez de que aprendían música y canto 
se les impartían también las lecciones necesarias de gramática 
y ciencia profanas y religiosas como en cualquier otra escuela. 

El pequeño Dominguito cada día desde su parroquia de 
San Miguel se dirigía a la Catedral de La Seo para allí asistir 
y participar en la Santa Misa cantada y después recibir la ade¬ 
cuada formación humanística y religiosa... 







El Talmud de Babilonia y la Promesa 

Hoy gracias a Dios han cambiado mucho las cosas y nos 
cuesta poder entender cuanto vamos a relatar en esta histo¬ 
ria. Es posible también que haya algún detalle que sea más 
bien tradición que rigurosa historia. 

Cuentan las Crónicas de aquel tiempo que el Talmud de 
Babilonia —que era un libro muy antiguo de los judíos— por 
odio a los cristianos había determinado en sus leyes que a 
ser posible cada año la fiesta de Pascua debía solemnizarse 
con la sangre de un niño cristiano como recuerdo o conti¬ 
nuación de lo que sus padres habían hecho con el Mesías a 
quien ellos no aceptaban como Mesías, más aún, le odiaban 
porque les había dicho la verdad y por ello le llevaron a mo¬ 
rir en la Cruz... 

Así parece que lo cuenta un tal Samuel, un rabino que in¬ 
tervino muy directamente en el proceso que en 1475 se insti¬ 
tuyó contra los judíos en la ciudad italiana de Trento. 

Todos los judíos, en cada comunidad debían procurar, 
pues, que cada año se diera muerte, y si era posible crucifi¬ 
cado mejor que mejor, a un niño cristiano para así mezclar 
su sangre inocente con sus viandas que toda la comunidad 
judía debía tomar con toda solemnidad esa noche de la Pas¬ 
cua judía... 

En Zaragoza eran muchos los judíos que formaban la co¬ 
munidad y a la vez eran muy influyentes porque eran pro¬ 
pietarios —como siempre— de los negocios más pingües de 
la ciudad. 

Se encargó a todos que fueran preparando el candidato que 
vieran más adecuado para tal fin y se hizo una solemne pro¬ 
mesa a favor de quien diera con el niño para aquel año... 

























Mosse Albayacet el Cruel 

Cuenta la tradición que el fuego que ardía por amor a Je¬ 
sucristo en el tierno corazón de Dominguito no lo podía con¬ 
tener dentro de su pecho ni quería que quedase reducido a 
sola su participación en el Santo Sacrificio de la Misa... 

El invitaba a otros compañeros a que le acompañaran a ir 
cantando por las calles cánticos religiosos que llevaban un men¬ 
saje evangélico de conversión y de seguimiento de Jesucristo... 

Con frecuencia pasaban ante la casa del famoso judío Al¬ 
bayacet... que no podía contener su ira y que ya en su cora¬ 
zón había jurado que algún día se vengaría de aquel jovenci- 
11o que hacía como de jefecillo del grupo... 

Entonces, cuando llegó a sus oídos la promesa que había 
dado la Sinagoga de la ciudad ya no reparó más en su cora¬ 
zón. La Sinagoga había dicho: 

— “Aquél que presente a un niño cristiano para ser inmo¬ 
lado como Jesucristo el día de nuestra Pascua... será inmu¬ 
ne de pagar los tributos que debe abonar a esta Sinagoga...”. 

El avaro de Albayacet vio el camino bien preparado para 
verse libre de este pago... y en su corazón estalló el cruel de¬ 
seo de hacerse con el jovencillo y de verse premiado con el 
dinero además de ver satisfechos sus deseos de venganza con¬ 
tra los cristianos... 

Este diabólico hombre ya había planeado hasta los más 
minuciosos detalles cómo llevaría a feliz término su cruel ac¬ 
ción. sólo faltaba conocer el día que los jefes le señalaran. 
Todo lo demás corría por su cuenta... 










Martirio de Dominguito 

De todos es conocido que San Pedro fue martirizado tam¬ 
bién en la cruz pero que por reverencia al Maestro pidió que 
lo crucificaran hacia abajo... Su hermano Andrés en cruz en 
forma de aspa... 

También es conocido que los primeros cristianos no levan¬ 
taban ni veneraban la cruz porque los paganos se burlaban 
de que nuestro Dios hubiera muerto en ese infame patíbulo. 
En las Catacumbas romanas no aparece este signo de la San¬ 
ta Cruz hasta muy tarde... Sin embargo sabemos que éste es 
el signo SAGRADO DE NUESTRA FE y la señal de que so¬ 
mos seguidores del Maestro. Para el cristiano es su signo más 
glorioso y querido... 

Cuando pasaba el pequeño Dominguito un día por delan¬ 
te de la casa del judío Albayucet camino de la catedral... sa¬ 
lió detrás de él, le cubrió con una manta, le tapó fuertemen¬ 
te la boca para que no gritara, a la vez que le decía: 

— “Ha llegado tu hora, desgraciado cristiano. Cada día 
pasabas por mi puerta avergonzándome con tus cánticos. 
Ahora vas a ver la que te espera...”. 

— Dominguito ignoraba quién era el que le había atrapa¬ 
do y lo que de él esperaba, pero ciertamente no esperaba nada 
bueno... 

Lo condujo a la Sinagoga y allí lo entregó a sus jefes de 
secta. Estos le obligaron a que pisara y blasfemara una ima¬ 
gen de Cristo. Y él valientemente les dijo: 

— “¡Eso jamás! ¿Cómo queréis que profane a mi Señor 
y Dios a quien debo cuanto soy y tengo? Ya podéis hacer 
lo que queráis de mí que... Jamás haré lo que pretendéis... 

Y sin pensarlo más pues ya lo tenían todo preparado lo 
clavaron en la pared con cuatro clavos como al Maestro... 










Ocultan su cadáver 

Ellos no quisieron usar cruz como para Jesús. Bastaba con 
la misma pared. Pero antes habia que seguir en parte el rito 
que sus padres siguieron con el Nazareno: Habia que coro¬ 
narle de espinas. Por ello colocaron sobre sus angelicales y 
tiernas sienes una corona de espinas que hicieron sangrar su 
frente por varias partes. 

El pequeño Dominguito aunque tenia acervos dolores reci¬ 
bía del Señor el don de fortaleza por el cual pudo resistir to¬ 
dos aquellos terribles dolores. Sin prorrumpir ni un lamento. 

¿Qué corazón por muy cruel que éste sea, sería capaz, a 
no ser que sea mayor el odio que llena su corazón, de ver atra¬ 
vesar con gruesos clavos las manecitas y pies de un tierno ni¬ 
ño de diez añitos?... 

Copiosos chorros de sangre brotaron de aquellos agujeros 
y llegó hasta el suelo... aunque la mayor parte de ella la re¬ 
cogieron en vasos para su satánica ceremonia de aquella ma¬ 
cabra cena pascual... 

Al poco rato expiró sin vida aquel cuerpo tierno de Do¬ 
minguito y para que nada faltara, recordando a Longinos 
uno de los presentes tomó una lanza y con ella atravesó su 
tierno corazón... 

Una vez conseguidos sus intentos cortaron sus pies y ma¬ 
nos y le dieron sepultura. El cuerpo así mutilado lo metieron 
en un saco y lo llevaron fuera de la ciudad y allí, en la con¬ 
fluencia de los ríos Huerva y Ebro hicieron una fosa y lo en¬ 
terraron. Las manos y los pies los arrojaron con rabia en un 
pozo cercano... 

Ya quedaron satisfechos y contentos... Pero... 










Milagroso hallazgo de su cuerpo 

Los judíos zaragozanos celebraron con gran alegría su ma¬ 
cabra cena pascual... El secreto de la muerte de Dominguito 
fue custodiado con gran sigilo... 

Pero pronto sus padres dieron parte a las autoridades de 
la desaparición de su Dominguito... 

Los niños amigos, los otros infanticos de la catedral, bus¬ 
caron sin descanso a su mejor amigo... 

Nadie dio con su paradero hasta la noche siguiente que al¬ 
guien delató: 

— “Alli en las aguas del río se ve un bulto luminoso. De 
allí, de aquella parte salen grandes reflectores. ¿Qué será 
aquello? ¿Será el cuerpo de Dominguito?”. 

Sin más pesquisas se fueron allí y notaron la tierra remo¬ 
vida. Escarbaron y muy pronto apareció un saco que conte¬ 
nía dentro el cuerpo mutilado de Dominguito del Val... 

Pronto se aclaró todo. Habían sido los judíos quienes lo 
habían sacrificado. 

Un gran odio hacia ellos era lógico que se despertara en 
todos los buenos zaragozanos... 

Un gran consuelo llenó el corazón de sus amados padres 
Sancho e Isabel al tener noticias del paradero de su tan que¬ 
rido hijo Dominguito. 

Los Magistrados de la Ciudad y el Cabildo en pleno sin ol¬ 
vidarse de los compañeritos de Dominguito, todos los Infanti¬ 
cos de la Catedral, se dirigieron al lugar del suceso y se dio 
comienzo al descubrimiento de aquellas sagradas reliquias... 

Las campanas de la ciudad se echaron a vuelo para dar 
gracias a Dios y a la Virgen del Pilar por este acontecimiento... 






















Traslado de su cuerpo 

Una inmensa alegría llenó todos los hogares cristianos de 
la ciudad... 

A la enorme pena siguió una desbordante alegría. 

Pocos días después del hallazgo del cuerpo se encontraron 
también las manos y los pies que habían sido cortados des¬ 
pués de ser crucificado. 

El hallazgo fue de modo milagroso: Creció el agua del po¬ 
zo, al que fueron arrojados, hasta arriba y de él salía una 
luz maravillosa. Allí flotando aparecieron las manos y los 
pies del Santito. 

Al enterarse de este doble gran acontecimiento el obispo 
de Zaragoza D. Arnaldo de Peralta quiso ser él mismo en 
persona quien trasladara, acompañado de todo el clero, el 
sagrado cuerpo de Dominguito. Al enterarse las autoridades 
civiles de la ciudad desearon asimismo tomar parte en tan 
fausto acontecimiento y se sumaron a la fiesta. 

Toda la ciudad de Zaragoza vibró de alegría. Las campa¬ 
nas de todos los templos resonaron a repique y la música ale¬ 
graba aquel traslado que en vez de entierro era una fiesta de 
alegría como nunca habían visto. 

Lo llevaron a la Iglesia de San Gil y estando allí todo el 
pueblo se enfervorizó cuando vio que en un momento de la 
ceremonia el cuerpecillo de Dominguito cómo se levantó y 
saludó a los presentes. Todos lloraban de emoción... Sobre 
todo sus dichosos padres... que daban gracias a Dios en me¬ 
dio de la pena por haber elegido a su hijito para seguir sus 
huellas. 









































Conversión de Mosse Albayucet 

No acabaron los prodigios obrados por el Señor por me¬ 
dio del cuerpo de su mártir San Dominguito con haber to¬ 
mado vida sus miembros mutilados y con la alegría que con¬ 
tagió su Traslado a todos los zaragozanos sino que aún se 
esperaban gracias mayores. 

Estas no tardaron en llegar. 

De la Iglesia de San Gil sus reliquias fueron trasladadas 
hasta la Catedral donde se colocaron en una capilla junto a 
la dedicada al Espíritu Santo... 

El pueblo creyente en tantas ocasiones se ha adelantado 
a los decretos de la misma Iglesia y él se ha encargado de CA¬ 
NONIZAR, si así nos podemos expresar, a los fieles servi¬ 
dores del Señor... 

Los zaragozanos empezaron a venerarle como santo y acu¬ 
dían a su altar suplicándole su poderosa intercesión en todas 
sus necesidades. De aquel sepulcro todos se levantaban o cu¬ 
rados de cuerpo o alma o por lo menos consolados en sus ne¬ 
cesidades y las aceptaban como venidas de las manos de Dios... 

La gracia esperada iba a llegar. Esta era la conversión del 
mismo judío que le apresó y crucificó, al que antes llama¬ 
mos como ALBAYUCET el “cruel”. 

Viendo tanta maravilla como se realizaban en su sepulcro 
y las grandes fiestas que se le ofrecieron empezó a reflexio¬ 
nar y a la reflexión le siguió el arrepentimiento de su gran 
pecado. Lo lloró de veras y fue a postrarse ante su sepulcro 
para pedir perdón a aquel angelito que ya antes le había per¬ 
donado como hizo su Maestro desde la Cruz... 






































































Culto a Santo Dominguito del Val 

El solemne Traslado que de sus sagradas reliquias se hizo, 
desde el lugar del hallazgo hasta la Iglesia de San Gil prime¬ 
ro y de la catedral de La Seo después, era ya el inicio del so¬ 
lemne culto que a este niño tan valeroso se le ofrecería a par¬ 
tir de ahora... 

En la Catedral se le levantó un hermoso y vistoso Mauso¬ 
leo en el que el Obispo de Zaragoza D. Arnaldo de Peralta 
mandó que se grabase esta inscripción; 

El día 26 de septiembre de 1496 se trasladaron sus reliquias 
a la Sacristía Mayor de la Catedral donde permanecieron ocul¬ 
tas hasta principios del siglo XVII... 

Gran devoción se profesaba a mediados del siglo XVI a 
la Cabeza del Santo que estaba en una urna de cristal y que 
era llevada a veces a los enfermos y todos recibían gracias 
singularísimas por su intercesión... 

El año 1600 gracias a los estudios y fervor de algunos ilus¬ 
tres zaragozanos se volvieron sus sagradas reliquias al Altar 
del Espíritu Santo que es donde reposaron en un principio... 

Pero como la devoción seguía aumentando a mediados de 
este siglo se levantó una Capilla para el Santo siendo muy 
visitada por todos los zaragozanos. 

A finales del siglo XVIII el abuelo del célebre cardenal D. 
Rafael Merry del Val extendió mucho el culto a su antenato 
por la diócesis de Sevilla hasta conseguir que el Papa exten¬ 
diera un oficio propio del Santo... 

Hasta América española y otras partes se extendió el culto 
a este niño mártir... 



El Patrón de los Monaguillos y Cantores 

Era natural que así fuera. Este niño fue monaguillo y tam¬ 
bién fue cantor... Ambas cosas son los tan conocidos en to¬ 
da España los así llamados INFANTICOS DEL PILAR, que 
atienden con gran cariño y dedicación el culto en la Santa 
Capilla de esta concurridísima Basílica de la Patrona de la 
Hispanidad... 

Dominguito del Val cada mañana acudía bien de madru¬ 
gada a servir al Altar con sus ceremonias y cánticos melo¬ 
diosos que a todos llamaban la atención... 

Cuando él selló con el derramamiento de su sangre de ni¬ 
ño su amor a Jesucristo y fue venerado como Santo, era na¬ 
tural que sus compañeritos de coro le venerasen también co¬ 
mo a su poderoso intercesor ante el Señor y que muchos de 
ellos vendrían a decirle en su ingenuidad: 

— “Querido amigo, tú ya gozas ahora de la visión y amor 
de Dios y la protección de Nuestra Virgen del Pilar de la que 
tanto amaste cuando vivíamos juntos. Ya que eras como no¬ 
sotros, ya que jugabas con nosotros, ya que tenías el mismo 
oficio que ahora desempeñamos nosotros... concédenos, o 
mejor, intercede ante Jesús y María, para que también no¬ 
sotros seamos santos y que estemos dispuestos, si llegara el 
día, a derramar generosamente la sangre por Cristo y por Ma¬ 
ría, como tú lo hiciste. ¡Santo Protector nuestro: Intercede 
por nosotros para que todo nos salga bien! Amén’’... 

No sólo los monaguillos lo tienen por su Patrón y Protec¬ 
tor sino también los famosos SEISES de Sevilla y otras par¬ 
tes y los niños que forman los Coros en todas las Iglesias de 
la cristiandad... 

El 31 de agosto celebran solemnemente su fiesta. 
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